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DERECHO MERCANTIL.
DEL CO�VENIO ENTRE EL QUEBR!DO y SUS ACREEDORES.
Trascurridos los ocho dias que lija
el art. 1157 del Código de Comercio sin
•
que ningun interesado haya hecho oposi­
cion al convenio celebrado entre el que­
brado y sus acreedores despues de let pri­
mera junta, ¿podrá el Tribunal acordar
su aprobacion, si los síndicos no hubiesen
presentado aun la esposicion circunstan­
ciada sobre los caractères de la quiebra,
ya por no" heber trascurrido los quince
dias que marca el art. 1140, ya por omi­
sion suya en cumplir con esta formalidad;
ó deberá suspender la aprobacion hasta
llenar este trámite para los efectos del
artículo 116 i?
Caso que proceda la aprobacion de un
convenio, despues de la primera junta de
acreedores, ¿ deberá siempre continuar el
espediente de calificacion de la quiebra?
No vemos en el Código mercantil dis­
posicion alguna espresa por la que puedan
resolverse sin ningun género de duda las
dos cuestiones que comprenden las ante­
riores preguntas; pero estudiado con re­
flexion el tratado sobre quiebras y medita­
do el espíritu de muchos de sus artículos,
creemos no nos será difícil encontrar tér...
minos bastante hábiles para resolverlas
con acierto, dando una recta interpreta­
cion á varios artículos que tienen una re­
lacion muy directa con las preguntas que
dejamos hechas. Ante todo, nos parece
conveniente sentar una proposicion, y
probada ésta nos conducirá fácilmente al
término que deseamos.
.
Despues de la primera junta de acree­
dores debe siempre-continuar el espediente
de calificacion de lo quiebra, haya ó no
convenio. Si conseguimos demostrar que
esta proposicion está conforme con los
principios que el misino toulgo establece,
tendremos ya una base segura para resol ...
ver sin grande esfuerzo las dos cuestiones
que presentamos.
La sección mas importante en los pro ..
cedimientos de una quiebra es la de ca­
lificacion de la misma, corno que por ella
va á juzgarse la conducta del quebrado y
averiguar si es ó no culpable, y en qué
grado de culpabilidad debe considerársele
para aplicarle luego el correctivo que cor ..
responda; y tanta es la importancia que
la ley le ha dado á esta parte del- proce­
dimiento, y de tanta entidad ha creído
sus consecuencias que ha establecido tam­
bien penas muy severas contra los que­
brados culpables, y lo que es mas, para
la aplicacion de estas penas no exige siem ..
pre, como en los delitos comunes, las
pruebas de criminalidad en el acusado, si ..
n o que en algunos casos le basta la pre ..
•
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suncion , si el quebrado no consigue des­
truirla. En el art. 1008 del Código se
establece este principio.
Si la ley hubiera mandado el procedi­
miento de oficio en las quiebras, induda­
blemente habria causado mas males que
los mismos que trataba de evitar: pero
obrando con prudencia ha dejado en com­
pleta libertad á los comerciantes para que
estrajudicialmente pudieran conciliar sus
intereses; mas si el que. ha cesado en el
pago corriente de sus obligaciones se pre­
senta al Tribunal manifestando el estado
en que se encuentra, entonces la autori­
dad pública tiene ya una intervencion di­
recta en todos sus asuntos y necesita to­
mar precauciones para poner á, cubierto
los intereses de, personas á cuya confianza
ha faltado, y se prepara tambien para
,
juzgar al fallido éonsignando al efecto al­
gunos antecedentes. Sin embargo, en este
primer período del procedimiento todavía
tolera al deudor que pueda convenirse con
sus acreedores r pér� como sus intereses
están ya bajo la proteccion del Tribuna l,
éste tiene tambien necesidad de intervenir
en todos sus actos; así es que convoca á
los acreedores, les dá conocimiento de
todos los antecedentes de la quiebra y les
deja aun en sus manos, á manera de ju­
rado, la facultad de sal var al quebrado
por mas culpable que parezca, limitán­
dose en este caso á formularles la manera
de llevar á efecto sus nuevos pactos y re­
servándose la atribucion de aprobarlos.
Una restriccion ha puesto tan solo; si los
acreedores en esta primera junta remiten
alguna parte de sus créditos, como el
deudor no satisface por completo las obli­
gaciones que contrajo, el procedimiento_
sigue de oficio para juzgar su conducta, y
averiguar si son ciertas y legítimas las des­
gracias ó causas que supone le han obli­
gado á faltar á sus compromisos , ó si ha
,
habido descuido, abuso, culpa ó fraude
por su parte; mas si el quebrado ofrece
pagar á sus acreedores por completo y
éstos aceptan sus ofertas, y el Tribunal
aprueba el convenio, entonces no solo que­
dan zanjadas todas las cuestiones sobre
intereses, si que tambien quiere la ley res­
petar esa especie de veredicto pronunciado
por los acreedores, y manda en el artí-
culo 1145 que se sobresea sin otra dili­
gencia en el espediente de calificacion.
Pasada la primera junta se entra ya en
el segundo período de la quiebra. En ella
ha debido nombrarse el síndico, y puesto
en posesion de su cargo, á él queda con­
fiada la defensa de los intereses de la masa
comun, y él tambien es el encargado de
desempeñar el 'papel de fiscal para cali­
ficar la conducta del quebrado. Con todo,
aun la ley le permite por el art. 1147,
que pueda arreglarse con sus acreedores;
pero no habiendo aprovechado la oportu­
nidad en el primer período, naturalmente
debe fijar algunos límites, imponer maa
yo res restricciones. Antes concedia á todosl
los fallidos la facultad del ·convenio aca-
bando con él todos los procedimientos de
la quiebra, con tal que no hubiera remi­
sion de parte de los créditos; ahora ya
distingue de personas y quiere saber si
son, ó no, merecedores de esta indulgen­
cia. Los alzados, dice el art. 1148, los
quebrados fraudulentos desde que los jue­
ces de comercio se inhiban 'del conoci­
miento del espediente de calificacion, y
los fugados que hubieren obtenido salvo
conducto para sus personas, no gozarán
ya de la facultad del convenio. Este es el
principio general que establece la ley; solo
hace una escepcion en el art. 1161, de la
que despues nos ocuparemos.
¿Deberá ya seguir sin interrupcion el
espediente de calificacion de la quiebra?
Esta es nuestra opinion y así lo hemos
EL FORO VALENCIANO. 679
consignado en la proposicion que antes
sentamos. Vamos, pues, á demostrarlo.
En todo procedimiento de quiebra manda
el art. 1137 se haga la calificación de la
clase á que corresponds en un espediente
por separado. ¿ Hay algun otro artículo
en el Código que mande en algun caso la
suspension ó sobreseimiento de este espe- -
diente'? Únicamente cuando en la primera
junta haya convenio que no produzca quita
en las deudas. Fuera de este caso, que
puede mirarse como una escepciorr de la
regla general no hay ningun otro artículo
que mande la suspension, ni que indique
siquiera que ésta sea procedente. Al con­
trario, otras varias disposiciones existen
en el Código que todas corroboran nues­
tra opinion, y nos dan á conocer que la
ley, para sancionar cualquier arreglo en­
tre el quebrado y sus acreedores, quiere
consultar antes el resultado del espedien­
te de calificacion. Los arts. 1148 y 1161
confirman esto mismo. Todavía mas; la
ley concede la rchabilitaciorsji un comer­
ciante fallido; pero hasta la conclusion
definitiva del espediente de calificacion de
la quiebra no le admite su peticion, y en­
tonces establece muy justas diferencias en­
tre unos y otros, segun la manera como
se les haya juzgado. A los alzados y que­
brados fraudulentos les considera indignos
de gozar ya de ciertos fueros y privilegios
que concede ft los que se dedican á la
honrosa profesioon del comercio, y quiere
que sobre ellos pesen para siempre las in­
terdicciones legales que trae consigo la
declaracion de una quiebra. A los decla­
l'ados culpables tan solo , ya les considera
merecedores de una reparación despues
de satisfechas sus obligaciones y de haber
purgado con la pena sufrida la falta que
cometieron. A los declarados de primera
y segunda clase les basta solo justificar su
solvencia para que se les considere dignos
de que cesen las interdicciones legales que
pesaban sobre ellos. Estas últimas dispo­
siciones consignadas en los arts. 1170 y
117/1, prueban mas y mas, que el precepto
del art. 1137 debe llevarse adelante sin
interrupcion alguna, que es lo que
-
nos
habíamos propuesto demostrar en la pro-
.
posicion que sentamos.
Ya que estamos hablando de rehabi­
litacion, vamos brevemente á ocuparnos
de un vacío que se nota en esta parte del
Código, siquiera para no dar ocasion á
que de él se nos forme argumento, aun­
que leve siempre, para impugnar la opi­
nion que sostenemos. La ley, como he­
mos dicho, niega la rehabilitacion á los
aliados y quebrados fraudulentos y la con­
cede á los culpables y quebrados de pri­
mera y-segunda clase. Los que hubieren
obtenido reposicion del decreto de decla­
racion de quiebra, no la necesitan segun
el artículo 1175; porque la reposicion
borra legalmente cualquier falta ó mancha
que, pudo suponerse -e-n la conducta de un
comerciante. ¿ y los quebrados que á con­
secuencia de convenio en la primera junta
se hubiere sobreseido en el espediente de
calificacion ? Nada se dice de éstos .en el
tit! 11, libro 4.° del Código; no obstante,
siguiendo el espíritu de sus disposiciones
comprendemos, que los que en este caso
se encuentren necesitan tambien la reba-
-
bilitacion, porque no se les puede com­
parar á los repuestos, en razón á que 'és­
tos fueron declarados en quiebra á ins­
tancia de parte,
-
é impugnada quedó el
decreto revocado, teniéndose por no dic­
tado y sin efecto alguno legal, segun el
art. 1034;' cuando aquellos fueron legal­
mente declarados en quiebra, y solo por
un convenio, en tiempo oportuno dejaron
de sufrir sus consecuencias por haberse
sobreseído en el espediente de calificacion,
por manera, que como este espediente se
I ¡
podrá aprobarlo desde luego. Esta es la
manera como creemos debe interpretarse
el art. 116'1, guardando consecuencia con
los principios que venimos sentando. Es
verdad que podrá suceder, que el Tri­
bunal, fundándose en esta escepcion de
la regla, apruebe un convenio y resuel-
va luego en el espediente de calitlcacion, I
que la quiebra es de cuarta ó quinta
clase, cuando á estos quebrados les tiene
negada la facultad de convenirse. No ne­
gamos que puede darse este caso ; con
todo, ya lo hemos dicho, la ley ha que-
rido hasta cierto pun to respetar los acuer-
dos de los acreedores en el arreglo de sus
intereses, siempre que encuentre términos
hábiles para ello, sin incurrir en contra­
diccion con .las reglas que tenga estable­
cidas. En efecto, para formular el síndico
su esposicion sobre los caractéres de la
quiebra ha debido examinar los libros,
papeles y demás antecedentes de la misma
porque éstas son las pruebas principales
de la mala ó buena fe de un quebrado. Si
por su exámen el síndico consideró de
primera, segunda ó tercera, hayal menos
la presuncion, y cuando aun falta la de­
fensa del quebrado, de que en último re­
sultado no vendrá á declararse de cuarta
ó quinta, a unque puede suceder; y fiada
la ley en esta presuncion seguramente ha
querido no retardar por mas tiempo la· #
aprobación del convenio en beneficio de
los acreedores.
Si al tiempo de resolver la aprobacion
no hubieren los síndicos presen tado la es­
posicion, ya por no haber aun trascurrido
todo el término , ó por omision suya, ¿po­
drá el tribunal sancionar el convenio sin
aguardar este trámite? Algunos opinan
que sí, fundándose para ello, en que, un
convenio que tenga todas las condiciones
legales no puede el Tribunal prescindir de
aprobarlo, puesto que el artículo 1f 59 le
680 EL FORO VALENCIANO.
sobreseyó por mandate espreso de la ley,
no debe luego tener necesidad de consul­
tarlo para la rehabilitacion, y bastará al,
comerciante que se encuentre con estas
condiciones justificar el cumplimiento ín­
tegro del convenio aprobado.
Probada ya ,segun nuestro entender,
la proposicion sentada, fácil nos será con­
testar las preguntas hechas al principio.
Ante todo es necesario no confundir la
cuestion de validéz ó nulidad de un con­
venió, con la de aprobacion ó suspension
del mismo. Para que un convenio sea vá­
lido, basta que el quebrado tenga facultad
para hacerlo, que lo acepte la mayoría de
sus acreedores en personas y cantidades,
segun el art. 1153, que no se haya im­
pugnado por ninguna de las cuatro causas
que fija el art. '1157, Y que no resulte
contravencion manifiesta á las formas de
su celebracion, segun el 1159. El couve­
nio á cuya aprobacion no se oponga nin­
guno de estos obstáculos será válido; sin
embargo, la ley ha negado á los alzados
y quebrados fraudulentos la facultad de
convenirse, preciso' es, pues, para guar­
dar consecuencia con lo anteriormente
dispuesto que consulte ó espere el resul­
tado definitivo del espediente de califica­
cion, y si en éste se calificare la quiebra
de fraudulenta ó alzamiento, no puede
prescindir de declarar nulo de derecho el
convenio, como pactado por persona á
quien consideraba inhábil para ello, se­
gun lo consigna en el art. 1161 ; mas que­
riendo sin duda respetar la voluntad de
los acreedores en el arreglo de sus inte­
reses, pone una escepcion á la regla ge­
neral. Si los síndicos, dice, hubieren pe­
dido que se declare de cuarta ó quinta
clase, suspenderá el Tribunal dar provi­
dencia de aprobacion, pero si la hubieren
considerado de primera, segunda ó ter­
cera, y no hay ningun otro irnpedimento,
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impone este deber; pero como este argu­
mento queda deshecho con solo contestar
que no es cuestion de validéz, sino de..
aprobacion ó suspension, pasemos al se­
gundo argumento , que es en el que prin­
ci palmente se apoyan.
Para que el tribunal suspenda dar pro­
videncia sobre la aprobación del convenio,
es indispensable que los síndicos hayan
pedido se declare la quiebra de cuarta ó
quinta clase, si este caso no ha, llegado,
si no consta que los síndicos hayan presen­
tado la esposicion prescrita en el art. 1140,
no hay ningun impedimento legal que se
oponga á la inmediata aprobacion; porque
el único que podria haber no existe, y no
existiendo, el. Tribunal dando cumpli­
miento al art. 1159 y libre de la única
restricción que le marca el 116;1 , no pue­
de dispensarse de dar su sancion al conve­
nio. Si esto 'procede en todos casos, con
mayoría de razón cuando los quince dias
fijados al síndico para presentar su peti­
cion no hubieren trascurrido aun; porque
si la ley pone una sola restriccion y señala
al propio tiempo un término para que
esta restriccion pueda surtir efecto, no
trascurriendo el término es equivalenteá
que si no existiera obstáculo alguno legal.
Así discurren los que opinan por la apro- .
hacion del convenio, con tal que no cons-'
te la peticion de los síndicos. No estamos
conformes con este parecer, que creemos
contrario al espíritu del mismo art. 1161
y á las demás disposiciones y principios
que dejamos esplicados. A nuestro enten­
der el error está en que los sostenedores
de esa opinion, dando una ma la inter­
pretacion al artículo que nos ocupa, esta­
blecen como principio y regla general lo
que no es mas que una. escepcion. Ellos
dicen, el convenio debe siempre apro­
barse, á menos que al tiempo de dictarse
�
esta providencia esté ya presentada la es-
posicion de los síndicos y califiquen la
quiebra de cuarta ó quinta clase. Nosotros
por el contrario, sostenemos, que despues
de la primera junta no puede aprobarse
el convenio hasta la resolución definitiva
del espediente de calificacion, salvo en un.
caso, cuando los síndicos en su esposicion
conceptuaren la quiebra de primera, se­
gunda y tercera clase. Esta nos parece
que es la recta y lógica interpretacion que
debe darse el art. 11 61 , la que está con­
forme con otros preceptos del Código y la
que guarda mas armonía .con el espíritu
de la mayor parte de las disposiciones re­
lativas á las quiebras. En otro caso, en la
mano del síndico estaba eludir la ley de­
jando de presentar su,peticion, ó buscan­
do cualquier pretesto para retardar este
trámite 'preciso y esencial. La ley manda
la formacion del espediente de califícacion
en todo procedimiento de quiebra, y el
Tribunal no puede, sin incurrir en una
grave responsabilidad , dejar de cumplirlo
así. La ley manda ta1nbien que el síndico
desempeñe en este caso el papel de fiscal
y le impone la obligacion de presentar su
dictámen en el término de quince dias.
Si no cumple con este terminante precep­
to, debe el Tribunal apremiarle , y si lle­
gare el .caso de la aprobacion del conve­
nio sin haber transcurrido el término,
debe esperar á que se llene este trámite
-
indispensable, porque sin consultar el es­
pediente de calificacion, esto es, hasta sa­
ber si existe, ó no, la escepcion de la
regla general, no puede aprobarlo.
Contestada la primera pregunta, fácil
nos ha de ser la contestacion á la segun­
da, puesto que virtualmente ya tenemos
resuelta esta cuestion al probar la propo­
sicion que sentamos al principio. El ar­
tículo 1137 del Código dispone, que en
todo procedimiento de quiebra se haga
la calificacion da la clase á que corres-
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panda en un espediente por separado.
Este es un precepto absoluto y concebido
en términos muy claros. El Tribunal,
pues, no puede menos de formar este es­
pediente y continuarlo hasta su termina­
cion. Solo hay un caso en que dispone el
sobreseimiento, y éste únicamente tiene
lugar cuando hay convenio, sin quita en
las deudas, en la primera junta. Fuera
de este caso especial no existe en el Có­
digo ni la mas leve indicacion que haga
presumir la suspension ó sobreseimiento
de dicho espediente; por consiguiente no
estando facultado ningun Tribunal' para
estender las escepciones de la ley á otros
casos que los que la ley misma ha queri­
do, el sobreseimiento del espediente de
calificacion fuera del caso especial que
aquella determina , seria á todas luces ile­
gal. Además si fuera voluntario en los sín­
dicos la instruccion del espediente, y este
principiara por una verdadera demanda
de los que egercen dicho cargo, podria
quizás ofrecer alguna duda; pero es el
Tribunal el que, en cumplimiento de la
ley, tiene el deber de instruirlo y los sín­
dicos la precisa obligación de cumplir por
su parte lo que se les previene en el artí­
culo 1140; y ni aun puede consíderarse
como una verdadera demanda el escrito
de los síndicos 1 ya porque no tiene pro­
piamente este carácter, ya porque la ley
nunca emplea la voz de demanda, ya tam­
bien porque el espediente de hecho prin­
cipia con el informe del Juez comisario;
y así lo supone el mismo art. 1145, por­
que si no lo diese por principiado, no hu­
biese dicho que se sobreseyera.
Tambien se ha pretendido por algu­
nos que no estando aun presentada là es-.
posicion del síndico, y pactándose en el
convenio que en virtud de él cesaban todas
las acciones civiles y criminales contra el
quebrado, había una razon mas para ter-
minar todos los procedimientos con el
convenio. Nosotros mismos hemos dicho
que los acreedores forman una especie
de jurado, y que su arreglo sin quita en
la primera junta termina completamente
todos los procedimientos: pero despues
aunque conserven ese mismo carácter,
es ya limitado á los intereses de la masa,
por manera que fuesen cualesquiera las
condiciones del convenio, jamás podria
ya relevar al quebrado de dar la mas es­
trecha cuenta dé su conducta en el ma­
nejo de los intereses que se le confiaron,
y de sufrir la severidad de la ley si el Tri­
bunal le declaraba culpable; y aun en la
primera junta solo terminarian los proce­
dimientos meramente relativos á la quie- \
bra 1 porqué si además el quebrado hubie-
se cometido un delito comun , la falsedad
de un documento por egemplo, -entonces
quedaba tan sujeto á la ley como cual- ,
quier otro criminal.
Por último, el art. 1172 ordena que
para la rehabilitaciou de los quebrados de
primera y segunda clase bastará que jus­
tifiquen el cumplimiento íntegro del con­
venio aprobado que hubiesen hecho con
los acreedores. Esto nos esplica bastante
la intencion de la ley de que á pesar del
convenio debe contin uar el espediente de
calificacion , porque un quebrado no pue­
de legalmente ser considerado de primera
ó segunda clase hasta la conclusion del
espediente; y si para la rehabilitacion de
un quebrado convenido con sus acreedo­
res exige Ia ley á mas del cumplimiento
del convenio, la condicion de haber sido
calificado de primera ó segunda clase,
porque para los de tercera añade un re­
quisito mas el art. 1171, es prueba evi­
dente de que con el convenio solo acaban
los procedimientos relativos á los intere­
ses de la masa y á los derechos de los
acreedores con el quebrado 1 pero no el
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de califlcacion en el que se juzga solo á la
persona; esto es, terminan las cuestiones
de intereses, pero sigue la de moralidad
para averiguar si el quebrado ha sido, ó
no, culpable. Una observacion acabará de
poner mas en -evidencia cuán arbitrario
seria el proceder de un Tribunal que adop ..
tase un sistema contrario al que sostene­
mos. Como en cualquier estado del proce­
dimiento cabe el convenio, supongamos
. que lo haya y se apruebe al tiempo que
va á pronunciarse sentencia en espediente
de calificacion y que los síndicos la han
'considerado y sostenido de tercera clase.
¿En qué artículo del Código puede apoyar­
se un Tribunal para sobreseer tambien este
espediente al aprobar el convenio? Cuando
tiene ya formada su opinion y va tal vez á
declarar culpable al quebrado, ¿puede sin
una disposicion espresa de la ley conver­
tirse en árbitro de su suerte, hasta el
punto de creerse facultado para relevarle
de la pena que iba á imponerle? Aun
mas; puede darse el caso de haher un Tri ..
bunal de Comercio calificado á un que­
brado de tercera clase, haberse apelado de
esta providencia y, mientras continuaba
el espediente en el Tribunal Superior, ce­
lebrase un convenio que reuniera todas
las condiciones legales para su validéz.
¿Se sobreseeria tambien en el espediente
de caliíicacion ? Los contraries dirán que
si; nosotros tendríamos este proceder por
arbitrario é ilegal.
Aun podemos avanzar mas: Solo á los
alzados y fraudulentos niega la ley la fa­
cultad del convenio, por consiguiente un
quebrado calificado de tercera clase y que
esté ya sufriendo la pen!) de reclusion
marcada en el art. 1143 del Código mer..
cantil, ó 445 del penal, todavía está en
apti d de celebrar convenio con sus acree­
dores; y si el convenio se aprueba, ¿que­
dará el quebrado relevado de la pena que
estaba sufriendo? Si los contraries son
consecuentes en su opinion deben decidir­
se por la afirmativa; por mas que no se­
pan en qué disposición legal han de apo­
yarse para dar un paso de tanta trascen­
dencia. Si opinan por la negativa, no
podremos menos de tacherles de incon­
secuentes. Nosotros fijamos la línea divi-\
soria para el sobreseimiento ó continua­
cion del espediente de calificacion en la
primera junta de acreedores. Si en ella
hay convenio sin quita, sobreseemos. Si
no hay convenio, la continuación y ter­
minacion del espediente es indispensable
en todos casos.
Dígannos los que otra opinion sostie­
nen dónde está su línea divisoria;· en el
. convenio solamente, pues segun su doc­
trina el convenio termina completamente
todos los procedimientos contra el que­
brado. Si así es, deben tambien cesar to­
dos los efectos de estos mismos procedi­
mientos; luego el quebrado debe cesar en
el sufrimiento de la pena que se le habia
.
impuesto; y si esto no procediese, segun
ellos se estableceria una diferencia injus­
tificable entre el convenido juzgado ya, y
un convenido no juzgado todavía; porque
en efecto en el tratado de quiebras no ve­
mos ni la mener indicacion de una di­
ferencia tan notable. A todos estos con­
flictos nos conduciría si prevaleciera una
opinion contraria á la nuestra, y no es
posible que la ley mercantil, cuando tan
min uciosa y precavida ha sido al tratar de
las quiebras, haya dejado tan ta duda y
tanto vacío.
Las cuestiones que preseritamos son
sin duda de las mas graves que pueden
ocurrir en un Tribunal de Comercio, por­
que todas las demás versan sobre intereses;
pero en éstas se trata de juzgar á las per­
sonas; y la facultad de. sobreseer, ó no,
en el espediente de calificacion equivale á
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de paz de la villa de Moncada, prévio el
asesoramiento sin duda de su secretario
D. José Simeon i denegó tal solicitud, ale­
gando para ello la razon, que por cierto
no hemos visto comprobada en ninguno
de los artículos de la Ley de Enjuiciamien­
to, de que en los juicios verbales no pue­
den ubsoloerse posiciones bajo juramento.
Navarro al oir tan peregrina doctrina
ignorada hasta ahora de los jurisconsul­
tos, insistió y trató de demostrar que se­
mejante negativa era tan injusta é impro­
cedente como la demanda, pero conocien­
do que todas las reflexiones eran inútiles'
para el juez y secretario del juzgado de
paz de Moncada, pidió que se recibiera
el juicio á prueba, lo que afortunadamen­
te pude conseguirse.
Justificada la escepcion que-D. Vie-ente
Navarro utilizó por medio de testimonios
librados con referencia al juicio verbal
que en 18 de Setiembre de 1858 celebró
con Pedro Llorens y Llorens, y tratada
de probar hl' demanda por dos testigos
apasionados del demandante, segun de­
claracion de los mismos, quienes solo di­
jeron, que hará como unos veintitres me­
ses, oyeron como Navarro manifestó á
Pedro Llorens y Estellés que se quedaba
trece duros para pago de ciertos gastos; el
juez de paz de Moncada, después de ha­
her admitido las tachas propuestas contra
dichos testigos, por su amistad íntima y
apasionada, por sentencia de 16 de Julio'
de este año; considerando que el dema 11-
dante probó la certeza de la demanda por
dos testigos y por la confesion del recon­
venido, consignada en el testimonio pre­
sentado por D. 'Vicente Navarro: resul­
tando que dicho Navarro escepcionó ser
falsa la demanda, tuvo á bien condenarle
al pago de los doscientos sesenta reales y
las costas.
Interpuesta apelacion de dicha senten..
la de relevar al quebrado en ciertos casos
de las severas- penas 'marcadas 1 tanto en
el Código mercantil como en el penal; por
consiguiente para asegurarnos en nuestra
opinion, ó reformarla si se nos muestran





Juicio verbal celebrado ante el Juez de
paz de Moneada.
En el dia 2 de Julio de este año, Pe­
dro Llorens y Llorens, vecino del pueblo
de Godella, demandó en juicio verbal á
D. Vicente Navarro, procurador del juz­
gado de primera instancia de Moncada,
la cantidad de doscientos reales que segun
indicó le había entregado para fondos con
que atender á los diferentes negocios que
le confiaron. El reconvenido solicitó que
se le absolviera de la demanda imponien­
do las costas y perpétuo silencio al de­
mandante escepcionando para ello, que
esta demanda se habia ya propuesto por
mútua peticion en el año anterior, al con­
testar Pedro Llorens y Llorens á la de­
manda que el Navarro interpuso contra él
mismo para el cobro de doscientos sesen­
ta y cuatro reales que el Llorens le adeu­
daba procedentes de costas satisfechas en
su nombre, á cuyo pago se le condenó,
desestimando por injusto é improcedente
la mútua peticion referida.
En este estado, y para evitar si era
posible la dilacion probatoria, D. Vicente
Navarro, apoyado en la ley solicitó que
Pedro Llorens y Llorens absolviera va­
rias posiciones pertinentes, puesto que
iban encaminadas á probar la certeza y
exactitud de la contestacion; pero el juez
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cia por D. Vicente Navarro, el señor
juez de primera instancia del partido, des­
pues de haber oido á las partes, dictó el
siguiente definitivo:
En la villa de Moncada á 1.0 de Agos­
to 1859 el Sr. D. Pedro Gotarredona, au­
ditor honorario de Marina y juez de pri­
mera instancia por S. M. con la conside­
racion de término de este partido, vistos
estos autos venidos en apelación por parte
de D. Vicente Navarro, procurador de este
juzgado, de la sentencia pronunciada en
16 del próximo pasado por el juez de paz
de esta villa, en el juicio verbal promo­
vido contra aquel por Pedro Llorens y
Llorens, vecino de Godella, sobre co-'
tranza de 260 l's. reclamados por el de­
mandante bajo el supuesto de haberlos
anticipado al demandado para subvenir á
los gastos de los negocios que gestionaba
como procurador de Llorens, por cuya
sentencia se condenó á Navarro con las
costas al pago de la precitada cantidad.­
Resultando que ésta la reclamó ya Llorens
á Navarro por reconvencion en la deman­
da tambien verbal que propuso el segun­
do contra el primero el año último, y que
habiéndose entonces discutido al propio
tiempo que lo principal la reconvencion,
conforme á las prescripciones de la Ley
de, Enjuiciamiento civil, fue desestimada
la reconvencion por sentenc-ia egecutoria
de 11 de Octubre del propio año recaída
en aquel juicio.c-Consideraudo que con
solo fijarse en la naturaleza y efectos de
la reconvencion y la compensacion se vie­
ne en conocimiento de que existen dife­
rencias muy notables entre esos dos me­
dios de defensa, y que así si bien el ven­
cido en la compensacion puede en otro
juicio demandar el mismo crédito, por­
que no se decidió sobre su legitimidad,
sino únicamente sobre si era ó no' com­
pensable, no así sucede en la reconven ...
JI
"
cion, porque se falló sobre dicha legitimi­
dad, y por consiguiente la nueva reclama­
cion la escluye de la escepcion de cosa
juzgada.-Considerando que aplicando al
presente caso estos principios -legales es
incuestionable que Pedro Llorens y Llo­
rens no ha podido reclamar nuevamente
á D. Vicente Navarro los 260 l's. que fue­
ron objeto de la reconvención del anterior
juicio, puesto que habiéndose resuelto en
él egecutoriamente sobre la legitimidad
de, la reconvención desestimándola, quedó
absolutamente terminado el juicio sobre
ese crédito objeto de la reconvencion , y
cualquiera otra demanda con igual pre­
tension no puede progresar sin que venga
á invalidarla la escepcion de cosa juzga­
da.-ConsiJerando por tanto justa y legí­
tima la escepcion alegada y probada por
D. 'Vicente Navarro, es improcedente la
demanda.--Vistas las leyes 19 y 8.a, títu­
lo 22 de la partida 3.a Dijo S. S. Se re­
voca la sentencia apelada de 16 del pró­
ximo pasado; se absuelve á D. Vicente
Navarro de la demanda contra él pro­
puesta en estos autos por Pedro Llorens
y Llorens imponiendo á éste perpétuo si­
lencio acerca de ella y condenándole en
las costas. Y el j uez de paz de esta villa
D. Vicente Tarrasa observe en lo sucee­
sivo lo dispuesto en los arts. 1172 y 292
de la referida Ley de Enjuiciamiento. Para
la egecucion devuelvánsele los. autos con
certiûcacion de esta sentencia é inclusion
de la tasacion de costas que practicará la
escribanía. Así por esta sentencia defini­
nitivamente juzgando S. S. lo pronunció,
mandó y firmó, de que doy fe._:_Pedro
Gotarredona.�Ante mí: Tomás Modrego,
JUICIO (JBÍ'rI(Jo.
La sentencia que acabamos de trans­
cribir , dictada por el Sr. D. Pedro Gotar­
redona , juez de primera instancia del





Gotarredona, de quien no tememos ase­
gurar que, como en el caso presente, en­
mendará cualquier error cometido por
los jueces de paz de su distrito; pero esto
no corta el mal de raiz, que es 10 que de­
bemos desear.
Tenga, pues, presente el juez de paz
de Moncada 10 que disponen los artículos
292 y 1172 de la Ley de Enjuiciamiento
civil: tenga presente que cuando se pida
absolucion de posiciones siendo éstas per­
tinentes, debe concederla, y haciéndolo­
asi le evitará advertencias como la que
tan justamente le ha hecho en la senten- .
cia de que nos ocupamos el Sr. juez de
primera instancia de Moneada.
Enrique Marquez.
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mente justa y arreglada á las prescripcio­
nes legales. En ella, con una precision y
claridad dignas de elogio, se espone la
doctrina legal en que se fundó la escep­
cion utilizada por el reconvenido, y que, en
nuestro concepto, justifica de una manera
concluyente la absolucion. La diferencia
-
que en dicha sentencia se establece entre
la compensacùm y la ,mútua reconvencion,
que por desgracia no todos hacen, es muy
digna de apreciarse; y ella por sí sola
hasta á convencer de que Pedro Llorens
y Llorens no puede ya demandar á D. Vi­
cente Navarro lo que en Setiembre de
1858 fue objeto de una mútua reconven­
cion que se desestimó.
Lo que acabamos de indicar sentimos
no poder decirlo de la sentencia del juez
de paz de Moneada. Sin temor diríamos
que la pasion y la parcialidad la habian
dictado á no verla suscrita por un juez
lego, lo cual nos dá derecho á creer que
solo la ignorancia ha sido la cómplice de
su equivocado concepto. Sin embargo,
este hecho, entre otros muchos que tene­
mos apuntados y de que oportunamente
iremos dando cuenta á nuestros lectores,
convence de que si bien la institucion de
los juzgados de paz es á todas luces reco­
mendable, éstos, tal como hoy se encuen­
tran constituidos, necesitan una pronta
y radical reforma que ponga á los liti­
gantes á sal va de los perjuicios é incon­
venientes que pueden esperimentar al en­
contrarse con jueces de paz que, como el
de Moneada, de buena fe tal vez, pero por
efecto de su ignorancia, no solo niegan
medios de prueba que la ley concede, sino
que dictan sentencias notoriamente in­
justas.
Por fortuna este riesgo no puede exis- .
tir en el juzgado de primera instancia de
Moncada, mientras haya á su frente
-
un
juez tan ilustrado y erudito como el señor
Creemos que nuestros lectores verán con gus­
to el informe del Promotor fiscal de Tuy y la cir­
cular del Juez de- primera instancia de Belorado
sobre la" tramitación que deba darse á los juicios
verbales en segunda instancia. ,
TRnlITACION DE LOS JUICIOS VERBUES,
«En el poco tiempo que llevo de juez
interino en este partido, he observado que
tanto los jueces de paz al remitir en ape­
lacion los juicios verbales, como este
tribunal al tramitarlos en segunda instan­
cia, han seguido una marcha que, en mi
concepto, se aparta mucho de hallarse
conforme con la legislacion vigente.
La mayor parte los juicios han llega­
do con una comunicacion en papel blan­
co ó de oficio y por un conducto cual­
quiera, no echando ele ver que debe ocu­
par ésta la cabeza del espediente que en
segunda instancia se forme, y que el tri­
bunal no puede hacer uso del papel refe­
rido en los juicios civiles. No ha podido
menos de tocarse tambien la dificultad de
que recibido el espediente, y no perso-
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,
nándose los interesados en este juzgado,
el juez señalará de oficio dia y hora y si
se lo comunicase al de paz en igual forma,
,
lo cual es contrario á la naturaleza de los
asuntos civiles, en los que nunca debe
procederse de oficio, mientras la .ley no
lo declare así terminantemente. Es cier­
to que la de Enjuiciamiento civil en sus
artículos 1178 y 1179 nada dice de lo que
se debe hacer, siendo los únicos que de
este particular se ocupan, y que por esa
razon es disculpable el proceder de los
jueces que no tienen nociones del dere­
cho, pero esto mismo es causa de que no
lo sea el silencio de los juzgados de pri­
mera instancia que teniendo motivos para
conocer mejor que ellos lo que debe ha­
cerse, y habiéndoles la -ley dejado casi
todo á su prudente interpretacion, en este
particular, no les han dictado reglas, á
las que deban sujetarse, deducidas de los
principios Iundamentales de la ley y pres ..
cripciones de la ciencia. Po�que. á pesar
de ese laconismo con que traza la trami­
tacion que en tales casos debe seguirse:
110 es difícil adoptar, sin invadir el poder
legislative, disposiciones que estén con­
formes con las generales de la ley y con
las designadas para el procedimiento de los
juicios que mas se asemejan á los verba­
les, como son los de menor cuantía. Unos
y otros tienen la misma naturaleza y están
identificados con el llamado ordinario por
la ley I separándoles únicamente la mayor
Ó menor entidad de la cosa objeto del li­
tigio.
Si se tienen en cuenta sus disposicio­
nes y en caso de duda se aplican las de
mas sencilléz en los t1·ámites y en las fór­
mulas, las mas rápidas' y menos costosas
para el esclarecimiento de los hechos, se
habrá llenado cumplidamente el objeto de
la ley, porque éstos son los principios que
dominaron en su redaccion, segun el se ...
por Gomez de la Serna lo declara al ha­
-blar de los juicios verbales en sus Motivos
de las variaciones principales introduci­
das en los procedimientos por la moderna
Ley de enjuiciamiento civil.
Los jueces de paz no tienen, sin em­
bargo, conocimiento de ellos, porque, en
su mayoría, son personas agenas al estu­
dio de la legislación y [urisprudencia ; y
habiendo justificado la esperiencia que
hay necesidad de que se les espliquen y lo
sepan I porque de ese modo se evitarán
las responsabilidades en que involuntaria­
mente incurren y las continuas devolucio­
nes de autos, gastos y trastornos consi­
guientes á ellos y á los que litigan, he
creido prestar á todos un servicio con la
publica cion de la presente circular para
los jueces de paz de este partido. Sus dis­
posiciones son tan solo una copia de las
que en la Ley de Enjuiciamiento civil exis­
ten al tratar de los juicios ordinarios en sus
diversas ramificaciones; por consiguiente
no hay en ellas nada nuevo, ni yo fuera
competente para establecerlo. No tengo
mas objeto que el de esplicar el silencio
que la ley guarda al tratar de las apela­
ciones de juicios verbales en el tít. XXIV,
con lo que la misma establece para casos
análogos y sus principios fundamentales
aconsejan.
Justificado , pues, mi intento, hé aquí
las reglas que los señores jueces de paz y
este juzgado habrán de observar en las
apelaciones de los juicios verbales civiles.
1.a El juez de paz, al admitir la ape­
lacion de un juicio verbal, mandará remi ..
tirle original al juzgado de primera ins­
tancia á costa del apelante, prévia cita­
cion y emplazamiento de las partes para
que dentro de ocho dias, contados desde
el en que lleguen los autos á este juzgado,
comparezcan en él á hacer uso del dere­
cho que les .corresponda.
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ley dispone y sin que á éste se le vuelva á
citar.
S.a Si ambas partes se presentaren,
despues de remitidos los autos por el juez
de paz, se les señalará dia y hora para la
comparecencia verbal en los términos pre­
venidos por la ley.
9.a Tanto la presentacion de los liti­
gantes en este tribunal, como las rebel­
días que acusen y demás instancias que
necesiten hacer en él para llevar á efecto
el juicio apelado, serán verbales, y hacién­
dolas constar por medio de una diligen­
cia que de la comparecencia y pretension
arreglará el actuario en el espediente que
se forme en esta segunda instancia, fir­
mada por el interesado Ó. en su defecto_
un testigo que le acompañe.
Los señores jueces de paz, á quien es
esta circular se dirige, dejarán en su se­
cretaría una copia literal de las reglas que
preceden y á las cuales habrá de sujetarse,
en lo sucesivo, la tramitacion de los jui­
cios verbales que refieren, procurando, ade­
más, darles la debida publicidad á fin de
que no se irroguen perjuicios á los litigan­
tes en la creencia de que continúan los pro­
cedimientos que han regido en esta mate­
ria hasta el presente año en este juzgado.
-Belorado 11 de Febrero de 1859.
2.a El secretario del juzgado hará sa­
ber á los interesados el auto, entregándo­
les copia de él, Y especialmente enterán­
doles de que en el término de ocho dias
se presenten en el juzgado del partido,
todo en igual forma que las demás notifi- \
caciones.
3. a El espediente se remitirá siempre
por el correo dentro del segundo dia, des­
de que la apelacion se hubiere admitido,
pudiendo los interesados presenciar la en ..
trega en la estafeta ó sitio designado para
recibir la correspondencia del pueblo. En
donde esto no pudiere hacerse, serán en­
tregados por el juez de paz á persona de
su confianza, 6 al portero del juzgado,
siempre á costa del apelante, sin perj uicio
del resultadc definitivo del juicio.
4.u Con los autos acompañará el juez
de paz el correspondiente oficio de remi­
sion, escrito en papel. del sello 3.° cual­
quiera que sea la cantidad que en el juicio
á que se refiera se litigue y siempre que
no se haga en clase de pobre.
5.a Este juzgado nunca procederá de
oficio, como lo ha hecho hasta el presente
año, en las actuaciones que sobre dichos
juicios se le remitan en apelacion. Cuan­
do ninguna de las partes se persone en él,
tendrá paralizado el espediente hasta que
una de ellas ó ambas lo verifiquen, en
cuyos únicos casos contin uará la sustan ..
ciacion de la instancia en cualquier tiem­
po que se personen.
6.a Si despues de recibidos los autos
en este tribunal solo se presentase el ape­
lado, y trascurridos los ocho dias del em­
plazamiento acusase una rebeldía al ape­
lante, se devolverán los autos al juez de
paz" para la 'egecucion de la sentencia.
T» Si en igual forma solo lo hiciese
el apelante y despues de los mismos ocho
dias acusase una rebeldía al apelado, se
continuará el juicio en la manera que la
Licenciado Pedro Mallainn,
El promotor fiscal del juzgado, ins­
truido del auto de oficio en el cual se pide
su dictamen sobre varios particulares de
la Ley de Enjuiciamiento civil, relativos
á la tramitacion y procedimiento del jui­
cio verbal, mediante el silencio de la ley
en ellos, y dudas que en su virtud se ofre­
cen, dice: graves y trascendentales son
los puntos que se ponen á la resolucion
del ministerio público, como represen­
tante de la ley: grave é interesante es la
mision que hoy se le confia; pero cum-
..
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pliendo con su deber, y correspondiendo
al celo, laudable objeto é imparcialidad
del juzgado, pasa á esponer su dictámen,
conciso, sin atavío ni adorno, sino tal y
I
como lo comprende el que suscribe.
Cuando la ley guarda silencio sobre
cualquier punto ó trámite preciso, es ne­
cesario observar el principio y doctrina
generalmente seguida, de que debe aco­
modarse y atemperarse aquel estremo, en
cuanto sea posible, á lo que la legislación
previene sobre los demás juicios en todo
,
10 que sea aplicable, pues sabida es la pro­
hibicion que tienen los jueces, de dejar,
de proveer en cualquier negocio, bajo el
pretesto de silencio ú oscuridad de la ley;
y por lo tanto, fundado el representante
público en el principio general espuesto,
y teniéndolo presente, es del dictamen si­
guiente:
Al primer particular: Que la remision
<,
de -autos de juicio verbal por haberse in-,
terpuesto apelacion, debe ser siempre ofi,
cial y directa del juez de paz al de pri-
'
mera instancia, bien por el correo, bien
.por otro medio oficial; pues no concep­
túa conveniente el promotor el que la re-.
mesa se haga por conducto de las partes,
pues seria aventurado y reprensible con-
· fiar los autos á los interesados, en cuya
conveniencia podia estar Cy estaria en ca­
sos dados) el perderlos y estraviarlos ; lo
cual debe evitarse siempre, y se evita del
modo espresado. La remesa debe ser á
costa del apelante, bien sea por el correo
ó de otro modo, esceptuándose únicamente
el caso de que el apelante esté declarado
ó sea notoriamente pobre, que entonces
habrá de hacer la remesa el juez de paz
de oficio, sin perjuicio del abono ó rein­
tegro, que en su dia proceda y corres­
ponda. Se corrobora esta opinion del en­
cargado del sostenimiento de la ley, con
los artículos 1153 y 1155 del tít. 23, y
los artículos 1177 y 1178 del tít. 24 de
la primera parte de la Ley de Enjuicia­
miento civil. Los artículos 1153 y 1155,
hablando de los juicios de mener cuantía,
que son 'los que mas se asemejan á los
verbales, dicen: que son apelables las sen­
tencias en ambos efectos, que puesta la
apelacion ó resurso de nulidad, hay que
remitir los autos á la Audiencia. Pues
_ bien, esto es sabido -que se hace por los
jueces de primera instancia directamente,
sin entregar los autos á las partes, cuya
remesa es á costa' del apelante, escepto
en el caso de que se le ayude y asista le­
galmente como pobre; pues en el mismo
é idéntico caso se hallan los jueces de paz
en la remisión de autos apelados en juicio
verbal, y deben enviarlos al juzgado del
mismo modo, porque si tribunal de alza­
da es en el un caso la Audiencia, tambien
es en el otro caso tribunal de alzada el
juzgado, porque si apelable en ambos
efectos es para la Audiencia el negocio de
menor cuantía, también es apelable en
ambos para el juzgado el juicio verbal,
segun el artículo 1177. Si la duda ocurre
porque el artículo 1178 no dice que los
jueces de paz remitan los autos de oficio,
no puede, no debe perderse de vista, que
la ley en el mismo artículo les impone el
deber de remitir siempre que se apele los
autos, pues dice terminantemente: Inter­
puesta apelacion , etc. Bien claro es por
lo tanto, que tiene y debe hacerlo direc­
tamente', y no por conducto de las par­
tes, y esto se confirma aun mas con el
articulo.Llfili ya citado, en el que sobre
los juicios de menor cuantía, tampoco se
dice á los jueces de primera instancia cómo
han de remitir los autos; y la práctica es,
. como queda dicho,. hacerlo directamente
y á costa del apelante; y el promotor cree,
que los jueces de paz se hallan en el caso
de observar para la remesa de autos ape-
pide el señalamiento de dia, para la vista
del juicio apelado, el dar y habilitar del
papel que se necesite en adelante, porque
en toda clase de juicios, son de cuenta de
quien pide una diligencia cualquiera du­
rante el curso del mismo, todos los gastos
consiguientes y necesarios, hasta que en
definitiva recae providencia oportuna, y se
acuerda lo procedente en justicia sobre
todo; y esto es tanto mas apreciable al
acto y hecho que nos ocupa, cuanto que
s] no diese el papel aquel á cuya instancia
se hace el señalamiento para la compare­
cencia en el juzgado, quedaria ilusorio este
auto ó providencia, pues no se podria no­
tificar por falta de papel para el despacho
y diligencias de cumplimiento; pero es
mas, ni aun en muchos casos, se podría
dictar el auto de señalamiento por no ha­
ber papel para ello; pues sabido es, que
siendo negocio entre partes, de su esclu­
sivo y único interés, no es asunto con el
carácter de oficio, y por lo tanto, no pue­
de por ningún concepto, usarse el papel
del sello de oficio, ni aun el hacerlo y
habilitarlo sin perjuicio del reintegró, pues
está terminantemente prohibido el hacer
tal cosa, 'Y hasta se halla penado, Igual­
mente estima el que suscribe, que no debe
ni es conveniente se entregue al interesa­
do la órden ó despacho para hacer saber
á la otra parte el dia en que ha de asistir
al juzgado, porque pudiera ser en algu­
nos casos url arma de que se valiera un
litigante atrevido para vencer á su contra­
rio, ya no dándole el curso debido, ya
procurando no tenga lugar la notificacion
en tiempo que buenamente pueda con­
currir su contrario, ya, etc., etc. de cual-
'quier modo que los litiga'ntes maliciosos
y temerarios pusiesen en práctica con la
osadía, que desgraciadamente se ve y ob­
serva á veces en el foro, Aun cuando el
espíritu de, la ley parece ser el que se ha-
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lados, lo que verifican los de primera ins­
tancia en los negocios de menor cuantía,
segun queda espuesto ; y tanto mas lo cree
así, - cuando tiene presente , que siempre
ha sido lo mas constantemente observado
que el juez inferior, admitida la apela­
cion, remita directamente al superior y á
costa del apelante los autos con las cita­
ciones debidas y ordenadas por la ley.
Al segundo particular: Venidos los
autos al juzgado de primera instancia, nada
debe proveerse, ínterin no lo solocite ver­
balmente alguna persona interesada, y la
misma habilite al escribano del papel que
corresponda, en el cual, y por conducto
del correo ó de alguacil, segun là distan­
cia, y siempre á costa del que lo interese,
si no es pobre legalmente, se ordenará,
se haga saber á la otra parte (pues á la
que lo pide, sé le notificará y enterará de]
dia señalado á su instancia, en .el mismo
acto de serlo), el dia qué ha sido designa­
do para la vista; y siendo dernandante ó
demandado de pueblo distinto del de la
cabeza del' partido, debe procurarse, me­
die el .tiernpo suficiente, desde el dia del
señalamiento al en que se celebre la nue­
va vista del juicio apelado, para que bue ...
, namente se pueda hacer saber con la an­
ticipacion conveniente el dia fijado por el
juzgado, y que puedan asistir las partes
al acto. No necesita el promotor fiscal de­
tenerse á fundar su precedente opinion'
en el segundo particular de que está ocu ..
pándose ; pues juzga bastante con solo lla­
mar la atencion del juzgado sobre la regla
general, y universalmente reconocida y
seguida, de que en lo civil no puede ni
debe proveerse nada sino á instancia de
parte, como no sea en aquello que la ley
terminantemente previene yordena se ha­
ga, sin esperar la escitacion ó peticion de
los interesados: tambien cree el represen­
tante de la ley, que es obligación del que
I •
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gan los menos gastos posibles, el encar­
gado de los públicos intereses, juzga que
el pequeño gasto que por esto habrá que
hacerse es efímero en comparación de los
males que con él se pueden evitar" y de
los beneficios que en su virtud se consi ...
guen y logran, que son bienóbvios y.ela­
ros, y además le hace insistir en lo es:.
puesto, porque comprendé que tambien
hay una razon legal, muy poderosa yapli­
cable, y es que la providencia del juez de
paz sobre la comparecencia al juicio se
encomiendaúnicarnentc al funcionario pú­
blico, conocido por secretario del juzgado
de paz; y estima el ministerio fiscal que
disponiendo el artículo 1179 de la Ley:de
Enjuiciamiento civil, que los jueces de
primera instancia se arreglen para la se­
gunda comparecencia á las reglas anterio-
.
res, se conoce ha querido la ley que obren
del mismo modo para la citacion que los
de paz; y en su consecuencia haciendo la
aplicacion racional y lógica, se convence
cualquiera de que la ley nol ha querido
que se entreguen á las partes las diligen­
cias de que nos vamos ocupando, y por
lo tanto parece que confirma y corrobora
lo que conceptúa el abogado de la socie­
dad, segun y como lo ha espuesto y ma­
nifestado en el presente dictámen.
Al tercer particular: La Ley de En ..
juiciamiento civil no señala término á las
partes', para que se presenten en las ape­
laciones de los juicios verbales, á pedir lo
conveniente ante el juez de primera ins ..
tancia y por ello, en sentir del que sus­
cribe, no pueden ni deben los jueces' de
primera instancia negarse á señalar el dia
para la segunda comparecencia, que ha
de tener lugar y celebrarse en su tribunal,
porque haya mas ó menos tiempo; pues
no señalando la ley ninguno para ello, y
siendo negocio civil, es visto lo deja á su
voluntad el que se lleve mas ó menos
I J
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pronto á efecto la segunda instancia, y en
su ateneion, tienen los apelantes el dere ..
cho de hacerlo cuando les plazca, y los
jueces el deber de oirlos en todo tiempo.
Es verdad, que puede presentarse el ape ...
lado, viendo el silencio y quietud del ape­
lante ( que puede ser intencionado é inte­
resado por eonvenirle así), y pedir el seña­
lamiento, en cuyo caso debe hacerlo el
juez, pues basta que lo pida una parte de
las del juicio: es verdad tambien , que en
las Audiencias en ciertos negocios, tras­
currido cierto tiempo, s� devuelven los
autos al juez de primera instancia, para
que lleve á efecto la sentencia, lo cual
no puede tener cabida en los juicios ver­
bales, porque las Audiencias, si devuel­
ven los autos de algunos negocios, es
solo de los que la ley terminantemen­
te lo ordena; y no disponiendo la legis­
lacion vigente en la materia, que se ha­
ga semejante cosa en los juicios verbales
apelados, ni señalando término en el que
han ele presentarse _las partes, no hay
mas que esperar á que se presente al­
guna, y cuando lo verifique, sea la que
fuere, señalar el dia, y hacerlo saber del
modo dicho anteriormente. Algunos creen
que siendo el apelado el que se persona
en el juzgado; que á peticion suya debe
declararse desierta la apelacion y devolver
los autos al juez de paz para que lleve á
efecto la sentencia; pero el promotor con­
ceptúa, que es mas conforme con la ley el
señalar dia y hacerlo saber al apelante,
pues la ley no establece ni ordena el pro­
cedimiento de que se declare desierta la
apelacion; y aunque no puede negarse que
muchas veces, se interpondrán las apela­
ciones maliciosamente, sin ánimo de sos:'
tenerlas y para perjudicar á lá otra parte;
todo se salva, señalando dia á peticion del
apelado.
El promotor fiscal siente no haber
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Un médico fue llamado entonces y
despues de prestar juramento declaró que
habia hecho una visita facultativa al jura­
do y que segun su opinion, uno de los
jm'ados no podría permanecer mas tiem­
po sin alimen to, sin que peligrase su
salud.
El Presidente, en vista de este dictá­
men declaró que se creia justificado para
restituir su libertad al jurado; en su con­
secuencia pronunció la fórmula legal anu­
lando los debates y aplazando el negocio
á otra sesion.
Los jurados parecian esteriormente
muy abatidos porque habian permanecido
sin alimento, sin bebida y sin fuego, en
esta estacion rigorosa , desde la víspera á
la una de la tarde, en que tan solo habia
tomado una lrgera colacion, es decir,
cerca de oeintidos horas.
(Bolet'in de la Revista de LegislaC'ion.)
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dado un luminoso dictámen sobre los pun­
tos que se le ha exigido; pero tiene la sa­
tisfaccion de que la ilustración y especia­
les conocimientos del juzgado, suplirán lo
mucho que falta al encargo que se le ha
cometido, proveyendo, etc. - Tuy 20 de
Noviembre de 1858.
Licenciado Vicente Blanes Castillo.
Variedades.
COSTUMBRES JUDICIALES INGLESAS. En
el Tribunal criminal de Lóndres ha ocur­
rido un incidente de los mas curiosos, y
que denota una de las singularidades de
la ley judicial de aquel pais.
La ley inglesa exige que para la con­
denacion ó la absolucion de un acusado,
el veredicto, el jurado sea unánime, y que
desde el momento que éste entra en la
sala de las deliberaciones para dar su ve­
redicto, no tiene facultad de tomar ningun
alimento hasta que esta decision sea uná­
nime ó hasta que el Presidente del Tri­
bunal anule los debates.
Esta última medida se adopta gene­
ralmente, pero hay algunas escepciones.
Se juzgaba una causa de fabricacion
de moneda falsa, y despues de termina­
dos los debates hácia las cinco de la tar­
de, se retiró á la sala de las deliberacio­
nes. Los jurados no pudieron ponerse de
acuerdo para dar por unanimidad un ve­
redicto, y á las once de la noche el Pre­
sidente del Tribunal envió un recado á
las familias para prevenirlas que los jura ..
dos permanecerian probablemente en de­
liberacion toda la noche.
Al abrirse de nuevo la Audiencia, el
[urado volvió á entrar en sesion y previno
al Presidente que no habia podido enten­
derse y que segun todas las probabilida­
d�s no podria llegar á un veredicto uná­
mme.
En el número próximo de nuestra re­
vista insertaremos la causa seguida en el
juzgado de primera instancia de Alcira
contra el tristemente célebre criminal
Juan Bautista Grau y Altúr (a) Cataplau,
sobre homicidio de Bernarda Solanes.
Por la scccion de variedades,
Antonio Ballester.
A.DVERTEl"WCJI£.
Suplicamos á los señores abonados de
fuera se sirvan remitir el importe de las
mensualidades vencidas que no hayan sa­
tisfecho, en libranzas ó sellos de fran­
queo, si no quieren esperimentar retraso
en recibir los números.
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